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LA SOMBRA DEL MONASTERIO. 

I. 

'\&1.,,.,,R/,.1:...!""Y UN no había mediado el siglo que ahora se 
acerca á su fin, cuando los que esto escribi-

">-1/ mos nos encontrábamos todavía en los albo­
-•'ª"'""~ res de la vida, allá donde se meciera nuestra 

' humilde cuna, allá en nuestra querida ciudad 
natal, ciudad rica en monumentos y recuerdos de 
la historia antigua americana: Izamal. 

La vez primera de que recordamos haber tenido con 
impresión grande y profunda, conciencia de nosotros mis­
mos, así como del tiempo y deÍ lugar en que nos hallába­
mos, era cuando empezábamos á contar el segundo lustro 
de nuestra edad, allá por el año de 1843 ó 44. ¡ Feliz y 
dichosa época, en la cual, aun no había estallado la gue­
rra social, y en que la rnisma exhuberancia de la vida po­
lítica de Yucatán, y los vastos horizontes de un porvenir 
de libertad y de grandeza, ocasionaban en sus incautos 
hijos el desarrollo de las pasiones públicas, que iban á 
determinar y abrir los profundos abismos de la civil dis­
cordia, la cual engendraría bien pronto la guerra de cas­
tas, y aun también la división religiosa ! 

Cuando ~alimos de nuestro pobre hogar á la luz de 
un claro y sereno día, iluminado de un sol vivo y resplan­
deciente que comenzaba á levantarse en un cielo azul es-
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6 LA SO:\IBRA DEL MONASTERIO. 

malta<lo de mil vistosas nubes, lo que más llamó nuestra 
atención fué el cuadro pintoresco de las ar:tificiales coli­
nas ó grandes pirámides truncadas que, como pequeños 
montes ó cerros, se levantan por donde quiera en la his•­
tórica ciudad. Ésta era á la.sazón muy secundaria y mo­
desta, sólo condecorada con el título de villa ; pero en los 
remotos siglos pasados había sido la corte de poderosos 
reyes. Sin embargo, por aquellos mismos días fué de nue­
vo acordado para ella el título de ciudad, y más adelante 
vimos un escudo en pergamino con este lema : 

"De ciudad el renombre esclarecido 
Izamal por su industria ha merecido." 

Ansiosos por saber qué venían siendo aquellas eleva­
ciones gigantescas, á cuyo lado las casas aun más princi­
pales eran diminutas, interrogábamos sobre su historia 
con esa curiosidad afanosa é importuna del niño que exi­
je la razón de todo, pues bien había despertado en noso­
tros una justa curiosidad, la circunstancia de descubrirse 
á cada paso objetos de misteriosa antigüedad en las ex­
cavaciones que por algún fin particular ó público se ha­
cían, ya para la nivelación de alguna calle, ya para que 
algún propietario extendiera los patios de su habitación, 
bajando lo que podía en la falda de alguno de aquellos 
cerros monumentales. Partiendo de aquellas ideas que 
sugiere la narración de los mil y un cuentos con que se 
entretiene la edad infantil ¡ cómo hubiéramos querido dis­
poner de la varilla de un mago para abrir sin lastimar las 
entrañas de cada una de aquellas pirámides, y saciar nues­
tra sed en la contemplación de los íntimos secretos que 
encierran! ¡ Secretos de la ciencia arqueológica que ig­
norábamos cuánto ocupaban desde entonces y siguen ocu­
pando á los sabios de ambos mundos, y que han estimu­
lado después aun nuestra insuficiencia para estudiarlos y 
escribir algo sobre ellos, publicando en diferentes fechas 
los estudios que hemos podido hacer ! 
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II. 

Bien pronto, así hondamente preocupados como nos 
hallábamos, nuestro pensamiento de niño tomó otro as­
pecto, cuando en aquella primera salida de que recorda­
mos, nos vimos subiendo por una de dos hermosas ram­
blas, que partiendo para opuestos puntos y elevándose 
como planos inclinados, volvían poco después sobr~ sí en 
mayor altura y en la propia forma, hasta conducir ambas 
á una misma elevación y pórtico, dando entrada á una 
elevada plaza que, claustrada en sus cuatro costados con 
vistosa galería, venía á quedar con régia majestad por 
encima de todas las techumbres de la ciudad, dominando 
una vista que, si para cualquiera ha sido siempre rara y 
preciosa, cuánto más para nosotros en aquella nuestra in­
experta edad y en aquella nuestra primera salida ! En 
delicioso arrobamiento, como trasportados á un mundo de 
supremas delicias, contemplábamos la belleza del paisa­
je, pudiendo desde aquella altura contar uno por uno los 
elevados picos de los misteriosos cerros artificiales; pero 
que por entonces dejaron de llamarnos la atención, por 
causa del nuevo objeto que se ofrecía á nuestras ávidas 
miradas. 

La misma elevación en que nos hallábamos era una 
de aquellas pirámides truncadas, sobre la cual nuestros 
padres los conquistadores españoles habían edificado tres­
cientos años atrás un monasterio y dos templos. Estos 
descuellan aún con sus esbeltos campanarios en triple 
elevación, y siendo el uno como es, la iglesia parroquial 
de la ciudad y el más celebrado Santuario de Nuestra Se­
ñora en el país, se conserva bajo buen pié y con la vida pro­
pia que ledá una numerosa feligresía, sirviendo como auxi­
liar el otro templo intitulado de la Tercera Orden. Pero el 
monasterio estaba ya en la más deplorable soledad y cre­
ciente destrucción, de modo que sobre las ruinas indíge­
nas de la colina artificial que servía de base á la obra 
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española, ésta formaba ya también una nueva ruina de 
diferente carácter, marcando en un sólo monumento las 
dos grandes épocas de nuestra historia social: la anterior 

á la conquista y la posterior. 
Cualquiera podrá suponer con cuán intensa curiosi­

dad y profundo interés paseábamos nue5tras atónitas mi­
radas sobre aquel conjunto de ruinas ocultas bajo un ex­
terior de construcciones más recientes y perfectamente 
conservadas, pero que en su totalidad ofrecía una vista 

variada y sobremanera pintoresca. 
Sobre un fondo de arboleda tropical y bajo un her­

moso cielo, destacábase el templo con su empinadísimo 
campanario, el otro menos grande á su izquierda, la ar­
quería del atrio y el monasterio en ruinas, extendiéndose 
en contorno el panorama de toda la ciudad por donde 
quiera que dirijíamos :os ojos, descubriéndose aquí y allá 
sembrada de algunos pequeños campanarios de ermitas 
y capillas, y de las prominencias de los artificiales mon-

tículos. 

III. 

Mas concretémonos ya al solitario y ruinoso mo­

nasterio. 
Este había sido edificado desde los días de la con-

quista, pues es bien sabido que el convento de San Anto­
nio de Padua erigido en Izamal, fué uno de los primeros 
de toda la Península al sembrar en ella la simiente del 
Evangelio y de la civilización los misioneros de la Orden 
Franciscana. Era guardianía, y teniendo además doctrina, 
esto es, cura de almas, era uno de los monasterios más 
florecientes en la época del gobierno colonial. 

Pero coincidió en Yucatán con la época de la Inde­
pendencia á principios de este siglo, la abolición de la 
Orden, á la cual, empero, el país todo debía su iniciación 
en la fe y en la cultura social, y al punto fueron decayen-
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do todos los conventos, esto es, que comenzaron á arrui­
narse materialmente aquellos edificios por mil títulos ve­
nerables, á contar desde el capitular llamado el grande, 
que encabezaba á la Provincia desde Mérida, que fué ade­
más civil y militarmente ocupado, convirtiéndosele en 
castillo ó fortaleza, y destinándose únicamente el de Re­
coletos de la Mejorada, para dar asilo á aquellos Reli­
giosos que no habiendo querido secularizarse, deseaban 
guardar su Regla hasta la muerte, pero sin permitirseles 
recibir á ningún aspirante ó novicio. Hé aquí el origen 
del abandono y de la ruina de tantos conventos esparci­
dos en todas las ciudades, villas y lugares de la Penínsu­
la, y hé aquí por lo mismo, el origen del ruinoso monas­
terio de San Antonio de Izamal, que nos ocupa. 

A la fecha á que nos referimos (1844), este monaste­
rio se iba desplomando en toda la galería superior com­
puesta de estrechos corredores y reducidas celdas, que­
dando en pié, merced á su macisa construcción y sólida 
techumbre de bóvedas, la parte inferior, entonces ya des­
tinada á formar la casa cural, habitando allí sacerdotes 

del clero secular. 
¿ Dónde estaban los antiguos monjes, dónde el vene-

rable Fray Diego de Landa y sus cohermanos q¡¡e habían 
construido aquel monasterio sobre tan pintoresca altura, 
aquel templo parroquial, el otro templo adjunto, y que 
desde ahí habían vivificado con la Cruz y el Evangelio 
por cerca de tres centurias á toda la ciudad que se fué 
formando en su rededor bajo el tipo de la civilización 
cristiana? Ay I Todos ellos y sus pobres celdas habían 
desaparecido! Lo que en pié restaba lleno de vida y de 
actualidad, hacia un contraste con aquellas ruinas, que 
aparecían revestidas de misterioso encanto y de melancó­
lica poesía. Eran el espectro de la muerte en medio de la 
vida, pues descubríase la majestuosa antigüedad reduci­
da á derruidas techumbres, columnas vacilantes, lóbregos 
sepulcros, percibiendo el oído el susurro del viento que 
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parecía suspirar y quejarse sobre los entreabiertos muros 

recordándole la muerte á los vivos .. .. 
Todos los cenovitas de aquella mansión habían desa-

parecido, y por lo mismo, ¡ cuál no fué nuestra sorpresa 
cuando súbito, como si una de las losas sepulcrales se hu­
biese alzado para dejar salir un muerto que vuelve á la 
vida, vimos aparecer saliendo del menor de los dos tem­
plos, un monje, un venerable franciscano, uno sólo, que á 
manera de una sombra vagaba en aquel sagrado y miste­
rioso recinto, bajo el cual estaban sepultados innumera­

bles de sus cohermanos que fueron! 
¡ Sombra del monasterio, cuán profunda impresión 

nos hicisteis! . ... 
Nosotros vimos con emoción indefinible cómo al pun-

to todos cuantos descubrían aquella figura venerable, 
aquel Religioso imponente y gra,·e, ricos ó pobres, gran­
des ó pequeños, hombrc:s ó mujeres, altos dignatarios ó 
labriegos infeliées, iban de prisa á venerarle de cer4a, 
volviendo cada uno lleno de satisfacción, porque había te­
nido la dicha de verle aquel día y de besar su mano. Los 
mismos sacerdotes seculares se recogían y componían á 
su presencia y le honraban con evidentes muestras del 
más profundo respeto, consideración y amoroso cariño; 
mostrándose él á su vez sumamente atento y respetuoso 

para con ellos. 
:Él era alto y majestuoso, de tez blanca como el mar-

fil antiguo de que vemos formadas por diestros artistas 
algunas imágenes sagradas. Su vestido era el hábito 
talar franciscano, pobre y tosco, ceñido por la cintura con 
el cordón respectivo, blanco como la nieve y tejido de 
hilo áspero y común ; cayéndole del cui!llo á la espalda 
la capucha característica y llevando patriarcales sanda­
lias en los flacos y desnudos piés. Aunque un poco an­
ciano, era esbelto, y á su espaciosa frente, apenas som­
breada de algunos cabellos blancos, apenas también riJa­
ban algunas pequeñas arrugas. Su voz era dulce y gefcive 

\ 
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á un tiempo, sie°:pr~ igual_ y quéda, sin más variación que 
la de las necesarias mflecc1ones, pero jamás de alteración 

al!~na desco~pue~ta: S~s ojos, que eran de color garzo, 
se

0
un q~e pod,an d1stingu1rse las pocas veces que levanta­

b~ _la m1rada, su nariz aguileña, su rostro enjuto por la vi. 
g1ha Y el ayuuo, y una sonrisa afable que entreabría sus 
delgados y muy rosados lahios, completaban la fisonomía 
de aquel apostólico varón, cada uno de cuyos rasgos era 
una trasparente expresión de las virtudes que embelle­
cían su noble alm_a, que era alma de fuego, y su pecho ge­
neroso en que lat1a un corazón de oro vivo. 

¡ Sombra del monasterio, en quien aprendimos desde 
muy temprano á conocer y estimar lo qu¡! es un Santo, 
n~sotros te ~aludamos el día de hoy como en aquel pri­
mero d_e_ la e?oca de nuestra infancia, en que atraídos de 
la ~ulc1s1ma simpatía de tu santidad, corrimos presurosos 
estimulados por el ejemplo de cuantos tenían la dicha de 
cono_certe más ah tes, á me~clarnos con todos aquellos que 
se disputaban ser los primeros en llegar junto á tí para 
saludarte, para besar tu mano, y para engolfarse en aquella 
atmósfera de cielo, e~ aquel perfume de paraíso, y en aque­
lla aureola de glonosa luz que tus virtudes evangélicas 
formaban en tu derredor! 

IV. 

La ciudad entera de I zamal y una parte considerable 
\ de l~s más distinguidas familias de la de Mérida, nos son 
\ testigos no sólo de que no exageramos nada, de que no 

{ormamos una leyenda, sino de que somos cortos en re­
~resentar, como lo hacemos, al personaje real y verdadero 
qµe nos ocupa, pues ya todos los conocedores del mismo 
saben que nos contraemos al venerable apóstol de Iza~ 
mal, al Muy Reverendo Padre FRAY MANUEL MARTINEZ 
Y_ CASTELLANOS, de la Regular Observancia de San Fran­
cisco, más que por su nombre de familia, de todos cono-

\ 
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o de los empleos que ejercía en su 
ciclo por el de un 1 EL p ADRE LECTOR. Em­
ürden llamándosele en genera 1 n este preámbulo la 

' ferimos llamar e e . 
pero, nosotros pre . ue tal surgió á nuestra vista 
S011tbra del Monast~ri~, poriltimo superviviente de todos 
contemplándole el umco Yl. . ruinas de su convento 

1 las so 1tarias 
sus cohermanos e1 fi . . orar como anacoreta y 

A · donde pre no m d 1 de San ntomo, 1 b"tar en la altura e 
. 1 Todos saben que 1a 1 

como aposto . . 1 ¿·da era como estar en 
. . d. d en la epoca a u i ' . d edific10 m ica o . . . n el centro mismo e 

b tante su s1tuac1on e d 1 
un retiro, no o s obre la elevación e 

. de encontrarse s l 
l zamal, a ca~sa_ ue se adoraba en la época de pa-
monticulo art1fic1al en q. d d fa mitología maya, pu-

. 1 falsas de1da es e 
ganismo a as. ºfi do por el cristianismo, y ocu-
rificado despues y sant1 ca 
pado de sus sagrados monumentos. 

v. 
M nuel Martínez y Castellanos 

Un hombre como Fray ª t· dad y consiguiente-
1 t élebre por su san 1 ' . 

tan notab e y an c . e eJ· erció en toda la c1U-
1 b éfica influencia qu 1 mente por a en . e excitar vivamente a 

1 comarca tema qu 
dad de lzama y su l h biesen visto aunque fuera 
atención de todos cuan:osd el u habitantes de las dos ciu-

1 anto mas e os d 
una so a vez, cu . ºd . ta por haber arrulla o su 

d I al y Men a, es 
dades e zam . uélla por haberle disfrutado por 
cuna y su formac1~n, aq su padre y su apóstol. 
un 11uarto de centuria ~orno 1 t dio de la religión y de 

quienes e es u . 
Nosotros, para . . de principal interes Y 

. t ia ha sido siempre . 
la historia pa r ºd mo una necesidad impeno-

d·1 · · hemos sentl o co , . pre 1 ecc1on, . _ la de consagrar a1gun 
d tros pnmeros anos, M 

sa des e nues d .P dre Fray Manuel ar-
. . 1 ·da del Reveren o a . • 

estudio a a v1 . · 1 s interesante en s1 m1s-
histona no so o e 1· . 

tínez, porque su 1 'blica y es además re ig10-
. e enlaza con a pu ' ·1 ma, sino que s . . po Religiosa, porque e 

1 atriótica a un t1em . 1 
sa, mora y p . . t o de la religión ; mora ' 
fué un insigne y perfecto m1111s r 
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porque sus virtudes le elevan cual un verdadero modelo 
de todas ellas, y pertenece su exposición al número de 
las más expresivas y palpitantes lecciones que pueden 
ofrecerse á la juventud y á la sociedad en general; pa­
triótica, en fin, porque esa misma perfección y excelen­
cia de las condiciones que le inmortalizan Y. levantan por 
encima del nivel común, le ponen en el catálogo de los 
hombres verdaderamente grandes, ilustres y célebres de 
nuestra historia, No hay mayor grandeza, ilustración y 
celebridad que la que resulta de una humildad y modes­
tia profundísimas, que sostienen como cimientos el edifi­
cio imponente y majestuoso de todas las demás virtudes. 

En todo el mundo, en todos los tiempos, y mientras 
existan ley y conciencia, la celebridad de la virtud hará 
siempre aparecer como pequeñas y pálidas todas las de­
más clases de fama y de inmortalidad. El legítimo re­
nombre sólo es el de la virtud. El hombre verdadera­
mente grande sólo lo es el Santo, porque la santidad no 
más es la que nos aproxima á Dios, que es el que por na­
turaleza es en sí grande y santo, siendo todo lo demás 
ruindad y miseria, ficción y engaño. 

¡ Cuán grato nos es por esto satisfacer hoy la necesi­
dad que por tantos años habíamos experimentado, de pa-

_gar una deuda pública de veneración y gratitud, levan­
tando á la memoria del preclaro franciscano yucateco es­
te monumento biográfico-literario, que llenando una pá­
gina vacía de nuestra historia, sirva á la vez de prove­
chosa instrucción á cuantos se dignaren leerla! 

No lo habíamos hecho antes, porque no habíamos lo­
grado reunir los datos y principalmente los documentos 
más indispensables para una obra como ésta, pero que úl­
timamente, y cuando ya habíamos perdido toda esperanza 
de encontrarlos, quiso la Divina Providencia que vinieran 
á nuestras manos, descubriéndolos como un tesoro, parte 
en la Secretaría Episcopal, y parte en los restos del anti­
guo archivo de la misma Orden Franciscana en su Pro-
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